LUIS DE GÓNGORA

 1.  Datos biográficos
     Don Luis de Argote y Góngora, que es así como en realidad se llama este poeta, nació en Córdoba en 1561. Su padre, don Francisco de Argote, licenciado en Salamanca, era un gran bibliófilo y humanista que cuidó con gran esmero de su preparación. Poseía una copiosa biblioteca calificada por el erudito Díaz de Ribas como la «gran librería», la cual era frecuentada en diversas tertulias literarias.

     A la educación de Góngora no sólo influyó el ambiente literario de su casa, también lo hizo de manera decisiva la intervención de su tío materno, don Francisco de Góngora, racionero de la catedral de Córdoba, el cual cedió a su sobrino los beneficios eclesiásticos que tenía en diversas localidades, asegurándole así un modesto bienestar económico, y poder estudiar en la Universidad de Salamanca, donde se matriculó de Cánones desde el año 1576 hasta el curso 79-80.

     Si bien Góngora fue un estudioso precoz, ya que estudió leyes y cánones, su verdadera vocación fueron las letras. Pero no sólo las letras parecían impedir su vocación eclesiástica, ya que Góngora fue amonestado constantemente por sus distracciones durante las horas de coro o sus charlas en las horas de rezo; se decía de él que vivía «como un mozo» y que andaba «de día y de noche en cosas ligeras». Eran bien conocidas sus aficiones al juego y a las corridas de toros (prohibidas a los clérigos).

     De sus misiones fuera de la ciudad, encargadas por el cabildo catedralicio de Córdoba, apenas tenemos documentación. Sí es cierto que en 1602 estaba en Valladolid, donde temporalmente residía la Corte. En varias ocasiones estuvo en Madrid, donde frecuenta los círculos literarios más selectos, y entra en contacto con la clase noble de la Corte. A través del duque de Lerma, por entonces ministro del Rey, en 1617, se le designa capellán real de Felipe III, para lo cual tuvo que ordenarse sacerdote a la edad de cincuenta y cinco años. La muerte de su protector y amigo, el duque de Lerma, al cual le dedicas su Panegírico, y su conocida afición al juego llevaron a Góngora a una grave situación económica, por lo que tuvo que ganarse el favor del siempre omnipotente conde-duque de Olivares, ministro del Rey.

     En 1627 volvió a Córdoba, aquejado de «arterioesclerosis prematura», enfermedad que llevaba padeciendo largo tiempo; sufría desvanecimientos, fuertes dolores de cabeza, y pérdida de la memoria. Murió el 23 de mayo de ese mismo año en su ciudad natal.

2.  Las dos épocas de Góngora.
     Tradicionalmente se ha hablado de dos épocas o dos maneras en la obra de Góngora. Ésta ha sido la tesis defendida por Menéndez Pelayo principalmente. Así se ha hablado de: 

· El «príncipe de la luz», que correspondería a su primera etapa como poeta, donde compone sencillos romanes y letrillas, merecedores de las alabanzas por parte de la crítica hasta el Neoclásico. 

· El «príncipe de las tinieblas», es el autor de los poemas oscuros, ininteligibles. Hasta la época romántica, esta parte de su obra fue duramente criticada e incluso censurada por el mismo Luzán. Esta segunda época tendría como fecha inicial el año 1610, cuando se cree que compuso la oda el A la toma de Larache. 

     Si bien ha sido ésta una teoría defendida por muchos estudiosos de la obra de Góngora, no todos los críticos están de acuerdo. Dámaso Alonso entre otros, defienden la tesis de que siendo real y palpable la idea de que existen dos maneras de cultivar el género poético, éstas no tienen un corte cronológico, sino que se conjugan a lo largo de su poética. Si hubiera que hacer un corte entre ambas formas poéticas no sería longitudinal, sino transversal.

     Así, las letrillas y romances atribuidos a su primera época, no están exentas de artificio, como la crítica ha querido ver. Los juegos de palabras, las alusiones a conceptos desconocidos, la sintaxis empleada en gran parte de estas composiciones, son hoy día elementos de conflicto y dificultad para los comentaristas más expertos. Si bien, la brevedad de sus versos, la musicalidad del ritmo, y el uso de formas tradicionales disfrazan tal complejidad y artificio retórico.

     No debemos por tanto, pensar en la existencia de un corte radical en la manera de componer de Góngora, sino que ambas formas coexisten, aunque gradualmente, a lo largo de su obra.

3.  Su obra
     Letrillas y romances.
     Se conservan unas doscientas composiciones. Es en este género donde Góngora ha alcanzado su mejor popularidad, y sus mayores éxitos. Ya hemos comentado que si bien se les ha calificado como composiciones sencillas, tal sencillez, sólo lo es aparente. 

     Los temas son muy variados, que van desde las flaquezas de las mujeres, la falsedad de los galanes, sátiras a los médicos, etc.

    Así, podemos hacer una clasificación de estas letrillas distinguiendo: 

1. Letrillas líricas.


     ¡Ya no más, ceguezuelo hermano!,

     La vaga esperanza mía. 

2. Letrillas satíricas.


     Que pida a un galán Minguilla

     Ya que rompí las cadenas. 

3. Letrillas burlescas.


     «Ándeme yo caliente»
     Buena orina y buen color.
     ¿Por qué llora la Isabelitica? 

4. Letrillas sacras.


     Virgen, a quien hoy fiel
     Serrana que en el alcor
     Cuando toquen los maitines. 

5. Letrillas atribuidas.


     Abades, guardad el bonete.
     ¿Qué es cosa y cosa y cosa? 

6. Letrillas apócrifas.


     Mas mal hay en el aldegüela.
     De aquel siglo dorado. 

     Los romances de Góngora alcanzan la cumbre del romance artístico donde el cuidado de la forma es primordial. Se conservan unos cien romances de temas variados: satíricos, moriscos, («Amarrado al duro banco»), de cautivos («Servía en Orán al rey»), caballeresco como «Angélica y Medoro», o los romances elogiando las ciudades, como el dedicado a la ciudad de Granada.

    Entre sus romances habría que destacar La fábula de Píramo y Tisbe, compuesto con un estilo cuidado y culto, sin embargo el tono general del poema es humorístico, burlón y sátiro. Constituye este romance un poema único en la obra de Góngora.

     No hay duda de que Góngora alcanzó con estas composiciones sus mejores éxitos.

     Los sonetos
     Góngora fue también uno de los mayores sonetistas de la lengua castellana, junto con Lope o Quevedo. Si bien existen notables diferencias entre ellos. Góngora no posee el grado de pasión y sentimiento que impregnan los sonetos de Lope, incluso en ocasiones carece totalmente de ellos predominando lo racional sobre el sentimiento; pero al mismo tiempo Góngora despoja de sus sonetos el factor doctrinal y mora de Quevedo.

     Góngora compone estaos poemas con un perfección formal tal que podemos decir que sus sonetos pueden considerarse como los más perfectos que se han escrito en castellano.

     Algunos de sus sonetos más famosos son los que dedica a «la brevedad engañosa de la vida», donde recrea con maestría el tópico horaciano «carpe diem», («Mientras por competir con tu cabello»); o aquellos donde se asoma una chispa de pasión como en los sonetos amorosos («Ilustre y hermosísima María...» donde aparece el otro gran tópico del Barroco «collige, virgo, rosas»; también hay que destacar el soneto que dedica a su ciudad natal A Córdoba, o al Escorial. Importantes son también todos aquellos sonetos que dedica como panegírico a la muerte de sus conocidos, en su mayoría nobles y cortesanos, como el que dedica a la muerte del marqués de Santa Cruz: «No en bronces que caducan mortal mano...», el dedicado al conde de Salinas: «Del León, que en la Silva apenas cabe...»; al duque de Feria: «Oh marinero, tú que, cortesano....», etc. En ocasiones el motivo que le lleva a componer un soneto carece de toda trascendencia, como por ejemplo el que dedica a Felipe III con ocasión de una montería, convirtiendo las vivencias cotidianas en pretextos para sacar a la luz su ingenio, así como los burlescos y satíricos.

     Tan sólo destacar los sonetos compuestos en la última etapa de su vida, cuando arruinado y enfermo crea composiciones llenas de dolor, tristeza y soledad, donde el protagonista deja de ser el mundo exterior, para concentrarse en sí mismo, «En la capilla estoy condenado...».

     Los grandes poemas
     Es en los poemas mayores en los que Góngora se ha consagrado como el más alto exponente de la técnica del barroco español. Son tres grandes poemas culteranos que han sido muy imitados y nunca superados.

          La Fábula de Polifemo y Galatea.
      Compuesto en 1612, constituye el más perfecto ejemplo del poema barroco, llevado por Góngora a la cima del culteranismo.

     El mito de Polifemo es uno de los temas más recurridos de la historia de la literatura. Aparece ya en la Odisea y en el barroco todavía mantiene su valía. No olvidemos que en esta época se siente especial predilección por los contrastes, los claroscuros, las contradicciones, y Polifemo, cíclope de aspecto horrible y deforme, contrasta con la dulzura y belleza de su enamorada, Galatea.

     Las 63 octavas reales del poema aparecen cuajadas de cultismos, de contrastes de luz y color, (Polifemo representa la oscuridad y Galatea la luz, contraste que aparece a lo largo de todo el poema); el tema luz-belleza es la exaltación de la hermosura de la mujer y del amor humano dentro de la tradición del petrarquismo; en cambio, el tema oscuridad-monstruosidad es el tema propio del barroco que viene a romper el mundo armónico del Renacimiento; cuando ambos motivos se unen dan paso al contraste, a la contradicción.

     El poema está lleno de correlaciones bimembres y trimembres, y con un hipérbaton tan violento como las monstruosas hipérboles que contiene.

          Soledades
     Esta obra compuesta por silvas y con coros, es un gran poema sinfónico incompleto que, si bien iba a versar sobre las soledades de los campos, de las riberas, de las selvas, y del yermo, sólo desarrolló la primera y la segunda sin terminar. La primera soledad tiene 1.091 versos, y la segunda 979 (quedó incompleta). Estas cuatro soledades se corresponderían con las edades del hombre: juventud, adolescencia, virilidad, senectud.

     En las Soledades utiliza un asunto sin trascendencia poética, pero complicó la sintaxis hasta tal extremo que hacen de esta obra una pieza de difícil lectura y puramente poética como ninguna. Es decir, la complejidad del poema es tan sólo lingüística.

     El tema es la alabanza del campo, frente a la ciudad, frente a la corte, pero no se recrea en el tópico horaciano del Beatus Ille, sino que todo lo muestra de forma menos bucólica, más pragmática y a través de los ojos de un peregrino desterrado y náufrago, que va recorriendo una serie de paisajes y lugares, todo ello impregnado de detalles que nos llevan a la realidad socio-política de España en los siglos XVI-XVII, época donde se conjugan perfectamente la expansión imperial con la crisis interior. 

     Sus motivos son los de la naturaleza como ríos y montañas, y la técnica de sus imágenes y metáforas se basa en la supresión de los conocidos segundos términos, y en la erudición mitológica.

     En las Soledades, el lenguaje deja de ser un elemento funcional, que sirve para transmitir un sentido, aquí el lenguaje conceptual que maneja busca la plurivocidad, la ambigüedad un artificio complejo puesto al servicio de lo poético.

          El Panegírico al duque de Lerma
     Escrito en 1617, se desconoce el motivo por el que lo dejó inacabado. 

     El poema consta de 632 versos, agrupados en 79 octavas reales, y narra la biografía del duque.

     Es sin lugar a dudas una obra cuya única pretensión es la adulación a este ministro del Rey, gracias al cual Góngora disfrutaba de una serie de comodidades y favores en la Corte.

     El estilo empleado es similar al de los poemas anteriores (Polifemo y las Soledades), es decir, el uso desmesurado del hipérbaton, los cultismos, las metáforas llevadas a su máxima complicación, etc.

     Este poema representa la solemnidad de la poesía cortesana.

     Aparte de su obra poética Góngora escribió, aunque sin fortuna, algunas piezas dramáticas, como Las firmezas de Isabela, o El doctor Carlino.

4.  Góngora en la literatura.
     Góngora como escritor levantó numerosas discusiones en los que tuvo como defensores de su arte literario nombres tan importantes como Pedro de Valencia, Pedro Soto de Rojas, fray Hortensio Paravicinos, etc; si bien, entre sus enemigos literarios se encontraban Lope de Vega(cuya relación era bastante ambigua, ya que este dramaturgo admiraba el talento de Góngora, del cual nada más recibía reproches y críticas debido a su desmesurada dedicación dramática), y por supuesto su gran enemigo no sólo literario, sino también personal como fue Quevedo, o Juan de Jáuregui que llegó a escribir un extenso comentario en prosa titulado Antídoto contra las «Soledades».
     Pero, a pesar de sus detractores, Góngora ocupa un destacado lugar dentro de la Historia de la literatura española, ya que su prestigio como poeta se remonta desde su misma época y culmina con la llamada Generación del 27, que celebró el tercer aniversario del nacimiento del poeta.

     En la América de habla hispana también contó con grandes figuras que siguieron cultivando su arte, jamás superado, como Sor Juana Inés de la Cruz en México o Juan de Espinosa Medrano en el Perú.

5.  Góngora en la red
     Datos biográficos

Biografía de Góngora en su contexto histórico
, creada por Juan Antonio González Romano, profesor titular del I.E.S. Caura. Coria del Río (Sevilla), a partir de unos apuntes escolares de 2º de B.U.P. Contiene breves reseñas de cada una de las épocas de la literatura española. Dentro del Barroco encontramos datos biográficos y de interés.

Góngora
. Página creada por Fernando Franco que nos proporciona datos de la vida de este poeta.
     Su estilo.

Su vida y su poética
. Se recogen semblanzas publicadas por el diario «El Sur» de Concepción, Chile, a partir del 13 de septiembre de 1998. La página está creada por Alfredo Barría M. y junto al análisis que hace del quehacer poético de Góngora lo argumenta con algunos fragmentos de su obra.

Su vida y su poética
. Es una continuación de la página anterior, si bien centrándose en otros aspectos de la obra de Góngora.

Sierpe de D. Luis de Góngora
. La obra de Góngora así como el tratamiento que da del contraste luz/sombra son analizados por José Lezama Lima. Página creada por la Biblioteca eLe (editorial del libro electrónico) a través de B&D Computers, Rosario, Argentina.
